
así una puerta honrosa de retirada; 
porque en el cortíhimo intervalo del 25 
de nodc111hrc en que se reunió el con
sejo de Orizaha, al 1-i de enero PI\ que 
tm·o lugar Pl de '.\léxico, había cam
biado notablemente la faz clrl Imperio: 
1n1eH Escobcdo con bUS tropas se había 
apodl'rado ele ~an Luis y Zacatecah; 
Corona de .Jalisco; el (;cncral '.\lar
tínez <le Tulancingo, &, &, que
danclo en fin reducido á '.\[{,::deo, \' era
cruz, Puebla y Querétaro; de imerte 
que lo que en novicmhre era una pre
visión, en enrro be había troeaclo en 
det-e-;perante rcaliclad. 

Sin embargo, de los treinta y cinco 
consejeros que allí se reunieron, 8ólo 
yotaron por la ahclicaeión siete, que 
fueron: Bazaine, Robles Pezuela, Ló
pez-Portillo. Cortés Ebparza, Pérez, 
Cordero y Sarabia, salvando sus yotos 
los Sres. Labasticla y Barajas. 

Quien fué objeto de mil elogios por 
su conductn., fué el sefior Don Alejan
dro A.rango y Escandón, notable litera_ 
to y honorabilísima persona, quien 
lanzó una terrible catilinaria contra el 
ifariscal, á quien <lespidió con la cé
lebre frase de Pablo IY al Duque de 
Guisa: «lelos, nadaimporta. Ilabeis 
hecho muy poco por vuestro Sobem
no; menos aun por la Iglesia: nada, 
absoluta111cnte nacla, por vuestra hon
rn.» :'.\[uy acrreclor rm Bazaine á tan 
cariñosa dc¡;peditla; pero ¿tocaha al Sr. 
Arango, miembro de la Junta de Ko
tah~-; en 1 G3, que había ab<licado la 
soberimí_a n('lcional en Napole(in III, 
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rc-mitifodosc á w benewlc,icia,renegar de 
su obra para asumir el papel de vícti
ma'? 

¿Podía ser sincero cuando aconsejaba 
"luchar hasta el fín por conscn·ar el 
principio monán1uico en ~léxico, base 
Y elemento esencial de la vida del en
grandecimiento y de la prnspc~idad de 
nuestra patria," á pesar de que él mis
mo con su buen juicio dudaba de la e
xactitud de los datos ministeriales en
caminados á infundir confianza:--0nce 
millones de peso:; y 20,000 solclados--y 
estaba oycn<lo al '.\Iariscal decir 1¡ue con 
30,000 franceses y 22,000 mexicanos no 
había podido pacificar el país? 

De los demás, uno, :Murphy, dijo 
que los disidentes no eran sino banda 
de ladrones; )Htrquez, que las ciudades 
que se encontraban 1:n poder del enemi
go, se declararían bien pronto, como 
en otras Yeces, imperialistas; un terce
ro, G-arcfo. Aguirrc, que si faltahan 
soldados debería haeerse ·m,o ele la re
cluta forz:ula,y si faltaba clincro,clehcría 
tomarse de donde lo hu hiera; otro, que 
existían once millones de pc~os dis
ponibles y 20,000 so le lados, y, por 
fin, Yill:tlba, que el Empcraclor ha
hín. ofrcciclo quccla.r~e y que lo ('Onju
r:tb:i para qm' 1·umplieRc su pro::icsa. 
[ 0r. Riwra, Anales, púg. ~1!) y i;ig. J 

Todo cm pasiún, nwntira .v l'¡!OÍsmo! 
PucilP <lPcirse c¡ue 1•sa.Junl:i fuí- l'l Con
~n•so ele ~ucrra que conclc•narn :t 11nwr
te al desgraciado principt•. 

Ikspu(·R rcnaciÍI el disgul-1o entre el 
Empem(lor y d ~[arisl'al, al gn\llo de 
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cortar toda relación y de no volver á 
verse ni aun para despedirse. 

Se concentraron las tropas francesas, y 
por fin,el 5 de febrero evacuaron á Mé
xico, marchando á la cabeza de sus re
gimientos Bazaine y Ca8telnau y pasan
do por Palacio para tomar las calles de 
Jesús y salir al camino de Veracruz. ~ 
abandonar el país, el Mariscal comet10 
los más censurables actos de deslealtad, 
clavando cañones, inutilizando mate: 
.- al de guerra ofreciéndolo en venta a 

11 ' , • 
los republicanos etc. No se sabra cri-
ticar suficientemente su conducta. 

Era un verdadero militar, pero 
no tenía aptitudes para haber ayudado 

en aquella ardua empresa. H~bía en 
Francia tal deseo de que volviese ei 
cuerpo expedicionario, que al verlo 
desembarcar en Tolón, se olvidaron las 
faltas para elogiar aquella º:denada_1:e
tirada. La inmensa mayona del eJer
cito se desbordaba en sospechas y cen

surns contra su jefe. 
Pocos meses antes, al participar el 

Gobierno de las Tullcrías á las Cáma
ras que iba á retirarse ya el Cuerpo ex
pedicionario, por medio de :Mr. Ro
huer el :Ministro sin cartera, el elo
cuente Rohuer, el Vice Empcrador,co
mo se le llamaba entonces, dijo que 
el ejército francés había traído á Méxi
co, bajo el pliegue de sus ha~clc1:a~, la 
victoria la civilización, la JUStlcia Y ' . . una buena organizac1611 financiera; pe-
ro estaba tan acostumbrado á mentir, 
á engañar á la Francia, á defender tan
tas tiranías, que buen cuidado tuvo de 
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callar que aquel ejército se había pre
sentado violando la palabra empeñada 
solemnemente por Saligny y Jurien de 
la Graviere en los Convenios de la Sole
dad, y se retiraba faltando á sus com
promisos de Miramar. Habían llega
do engañando á Juárez y se iban enga
ñando á :Maximiliano. 

Hablaban de victoria los que se de
claraban impotentes para vencer la re
sistencia republicana; invocaban la ci
vilización los que quemaban los pue
blos, diezmaban á sus habitantes, fusi
laban á los prisioneros; hacían referen-
cia á la justicia, quienes habían em- . .A.,. 
prendido una guerra sin causa contra u f 
una nación débil; mencionaban el or-
den en la administración aquellos que, 
si bien no pudieron arreglar una sola a
duana, en cambio supieron organizar el 
contrabando hasta abrir una gran tien-
da, á la cual se llamaba ((Los precios 
de Baza.in e. i> 

Con razón D' Hericault declara con 
calor que ((Obtuvimos ( con la expedi
ción francesa) en torlo y con una regu
laridad matemática, resultados exac
tamente contrarios á los que habíamos 
prevü,to, esperado y procurado.-I ba
mos á reclamar cantidades que se de
bían á la Francia: éstas se han dobla
do. --Ibamos á vindicar nuestro presti
gio en l\léxico y hemos sido hurlados
-Ibamos á Yengar á nuestros naciona. 
les insultados: hoy se les podría que
mar vivos sin que tuviésemos medios 
de obtener ni una excusa.--,Ibamos á 
restaurar nuestro comercio y lo hemós 
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dejado más arruinado que nunca.
Ibamos á conc¡uif.tar á ci:;as gentes y á 
establecer un Imperio, y nos han obli
ga<lo á partir y han matado :t nuestro 
emp~rador, principalmente porque era 
nuestro. Fuimo::; :t regenerar Íl un pue
blo y á establl-ccr la paz,y h0y la anar
quía e:; mús \'iolrnta que nunca ......... 
Fuimos á "alrnr {t e¡,;te pueblo ele las 
garras <le los fü,tado::; l"ni1los: se en
cuentra mús en ellas.--Fuimos en nom
bre de la Europa á <lebilitar la Amé
rica, y los yankees han hecho retroce
derá la Europa ...... • (pág. H97 y sig.] 

Para tanta ignominia que constituía, 
según una frase célebre, el m:'1s bfrllante 
pen:,:uuiento clcl reinado de :Xa.polcón, 
i;e habían gastaclo novecientos millo
nes 1le francos y se había derramado 
muchal->angrc. X unra ::;e qui:-o preci:-ar 
el núm1•ro dt• Yíctima::;, porque cuando 
acl'm.i 1le e:-o l->C inkrrogó algún día al 
~lini¡,;tro de hl Uncrrn,t·onll'!-tÓ desde lo 
alto <le la tribuna: 1,~1w-;tros sohla1los 
no cuentan antl'l-> <ld ('Omhate :'t ¡;us 
ach·ersarios como no cuentan de:,;pufs el 
número de RUR muerto,.,, Precim-a retó
rica á l:t que supo conh·star al punto 
el ilu~tn• BPrryer: 1,Xo, nuP~tros 1,ol
<lados no e11entan 1-us muertos; ¡wro 
aquí en Francia hay ma<lr<':-, hijas y 
1•1-posaP qu<· sí los han contado.» Tam-
1,i~n en )I(•xil'o huho quil'II eontara lo:; 

11 lll ('l't os! 
A lo:- ocho 11ía-< 1le In 1•,·armtriún ele 

JlhiC'o por l,1:- franct:-e:,:, salí:i <'l Em
perador al frente 11c 1lns 111il homhn·H, 
con Mán¡uez, el 1linii-tro García Agni-
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rrr, Prn1lillo y Ormacche:i, oficiales ele 
úrd<•ne:-, el Dr. Bash ~· Blasio. ¿.\ dí>n
d1' iba'? ¿,.\ 1¡11t! iha'? El mismo lo¡.,_ 
noraba, y el seiior BlaHio 1-úlo no~ di;e 
que '' lk acuPrclo <·oc1 1-us ge11crai1'S ha
bía dispuesto pom•r:-c al frente dd cjí·r
eito y seguir l:i campaña en C'l interior 
11<>1 paí1-." Tal dcci!-iím, según supo
nía ?1, no dejaría. de lcrnntar el :mimo 
(le las tropas, mu~· dPraí<lo con la cle
rrota de )Iiramón" [púfr. 00~] 

Lo cirrto es qur. marchaba, ví<.:tillla 
de su ckhilidacl, em¡mja<lo por la ma
no de Lares y ele )J{11qt1l'Z. El día !) 

de fcbrNo a<"ahaha 1lc c:--crihirlc á ¡.;u 
1finir-tro:1, ...... Cada rc!:-olnci{m adop
tada para terminar la guerra civil nos 
conduce á enccnrkrla nüc; y donde ' . 
r¡uicra que se intenta consolidar el Im-
pcrio,corrrn torrentes de 8angre,1ün ob
tener la menor ,·en taja. Se ec:peraba que 
una vez emanriparlo el Imperio de la 
Intcn·cnción, nurstra acción se haría 
¡;entir de una manera saludable en fa
\'Or de la paz. Desgraciaclamente ha c:u
ceclido lo contrario,y i;i los hechos para 
siempre lamentables ele R. .Jacinto v :\fon 
te de las Cruces no¡; sin·cn para al;rirnos 
los ojos, constituirán el recuerdo m:ts 
amargo del Imperio. 11urho :-e pro
metía de la habilidad, <le lí,l aptitud, 
de la lealtad y del prestigio de los Gc
neralco; :'lf Pjía, ~[iramón y ~fárquez. 
El primero ha <11-jaclo el scr\'icio so 
pretexto dl' su e~tado de salud; el ¡;e
gundo ha sacrifiC'ado cai-i sin comba
tir, en la primera batalla que ha dacio, 
todos los elementos que se le habían 
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confiado; el tercero, después de haber 
arrancado todo por los medios más vio-
lentos ...... ha ordenado una expedición 
mal calculada ......... Al mismo tiempo 
el tesoro está agotado ..................... . 

En situación tan crítica ......... cRpe-
ro, pues,que tenga Ud. á bien indicar
me con la prontitud que las circuns
tancias exigen, las medidas que Ud. 
juzgue oportunas para desenlazar la 

crisis actual.. .. .. . ... " 
Claro se ve,como dice el Sr. Dr.Rive

ra: ''11aximiliano trataba de la suspi
rada abdicación, y Lares le contestó 
despachándolo á Querétaro para la so
luci6n del negocio. ¡Pobre Príncipe!" 

[ Anales, pág. 225] 
"Ese consejo, ha dicho un escritor, 

s6lo pudo ser dado por un traidor y se
guido por un imbécil.'' Era realmen
te inexplicable que el soberano aban
donase la capital, desafiando los peli
gros de una campaña seria, contra la 
opinión de Lacunza,alfrente de una in
significante brigada, para marchar al 
interior en los momentos en que Esco
bedo acababa de desbaratará Miramóu 
en San Jacinto, y cuando el autor del 
libro nos refiere que la expedición tu
vo que aplazarse un día por no haber 
podido reunirse los fondos necesarios: 
cincuenta mil pe$OS. ¿Dónde estaban 
los millones de pesos y los millones de 
soldados de que habían hablado quin
ce días antes los Ministros? 

El Sr. Bulnes supone que Maximilia
no marchó á Querétaro guiado por su 
11,mbici6n, al saber que algunas personas 
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le habían ofrecido allí á Miramón se-
gún refiere Alvarez, que descono~iera ✓ 
el Imperio y pueRto á la cabeza del e
jército y del partido conservador, se 
declarase jefe supremo de la Nación, 
proposición que, aunque desechada 
caballerosamente, se hizo saher luego 
al Emperador, por el Comisa1io D.Do
mingo Pazos, y le causó viva inquie
tud. No creo que tenga fundamento 
sólido tal hipóte~is, porque nunca ha-
bía estado Miramón en peores circuns
tancias para promover cualquier mo
vimiento contra su gobierno, pues de
rrotado enteramente el 1? de febrero ha-

' bía acabado por completo con las tro-
pas que formaban su divisi6ñ, y ha
bría bastado en esas circunstancias que 
se le hubiese llamado á México á pre
texto de organizar nuevas tropas para 
separarlo del teatro de la intriga y ha
cer desaparecer cualquiera temor. 

Se nos cuenta que un poco mái, ade
lante de Tlalnepantla, á cuatro leguas 
de la capital, se encontr6 la columna 
imperial con la primera guerrilla repu
blicana que empezó á tirotearla: era la 
última demostración de lo que podía 
esperar el Archiduque, puesto que en 
las goteras de México se le atacaba con 
tal audacia, que debió necesariamente 

pensar que no podía dar un paso sin 

encontrar enemigos por todas par

tes. 

Mas cualquiera idea triste que pu

diera haberle asaltado, se disipó ante 

los festejos que le hicieron al recibirlo 
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en Querétaro. Eran los últimos ecos 
de alegría. 

El l f) llegó allí, sirndo recibido por 
Rus principales gcncral,!s. l\Icjl.a ha
bía l[po-ado con el resto de sus tropas 
que pL~lo sacar de San Luis; Mi1amón, 
que 8<' había uniclo á Caotillo, con las 
que ú;te logró el triunfo ele La Quema
da· Licrnrr,1 con las fuerzas que salvó ' . "' 
ele Ciuanajuato. 

De cF:a suerte i-e hizo irrealizn.ble el 
pcnrnmiento de l\faximiliano ele esta
blecer 1,u cuartel imperial en Lagos,co
mo punto más céntrico del paír-, y a
penas llegado á Querétaro, se supo que 
el enemigo marcharía sobre esa plaza. 

Es curioso recordar qu~ en aquellos 
momentoR en que el príncipe había <la
do rnm•stras de tantn. ineptitud políti
ca el General J~seohar, como Prefec
to, de la ciudad, lo felicitara diciéndole 
con toda serierla<l: "Señor: la poste
ridad dará á V. ir. con verdadera jus
ticia el títt..lo de ~Iaximiliano el Gran
de.» 

Pero cuenta el scíior Blasio una a
nécdota de terrible importancia. «En 
la tarde del día de la llegada, dice, 
se sirvió un banquete al que no asistió 
el Soberano, y allí :Márquez pro
nunció un brindis lleno de sarcasmo y 
de ironía contra la juyenil temeridad 
de Miramón y i::r refirió á su último 
desaRtre. Este Yaliente y leal militar, 
pálido de ira, ¡,e contt1Yo,sin c1:1b~rgo, 
y brindó secamente por el eJército. » 

(pág. 322) Igual cosa nos había ya 

referido el Dr. Bash. (pág. 145) 
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Y necesitaba comprobarse un hecho 
tan insignificante en gÍ: pero de tan gran
de trascendencia, porque con él se de
muestra que la rivalidad, el odio y la 
pasión entre aquellos hombres, colum
na¡, sostenedoras del Imperio, no reco
cían lírnitm; ni ante la lealtad debida, 
ni ante el peligro comun. 

Ya en Querétaro el General !\Hu-
quez, siguiendo sus prncedimientos do 
engaíio y falsía, tuvo la audacia de es
cribir al Sr. L:.ires, Presidente del Con
sejo c]e l\Iinistros: "Xo puede Ud. fi
gurarse, querido an1igo, todas las ven
tajas que hemos obtenido con esta ex
pedición del Emperador. Su :Majes
tad ha podido ver pen,onalmente que 
no hay palabr(I, de iserclad sobre lo que se 
me ha dicho re,specto de l(I, situación del 
pnís. Lo que presentaban al Empera
dor como otras tantas brigadas y divi
siones del ejército juarista, obrando de 
coneicrto y obedeciendo á ese centro 
común, no ¡.•e compone, S. M. lo lrn. 
visto, sino de miserables partidas de 
malhechores, que, lejos de estar uni
das esas gentes, viven en completa a
narquía, se hacen la guerrn los unos ú 
los otros, é incapaces de batirse, huyen 
al primer tiro de nuestra;; tropas, sra 
cual ruere el ní, mero.,, Y todaYía ha 
tenido Márquez para juí-tificarse de 
tan desleal prncecler la ocurrencia de 
decir que esa, carta, por el herho de ser 
confidencial,sólo contenía su jniciopri-. 
vado ;que fué el resultado ele las noticias 
que respecto del enemigo halJía recibi
do en Querétaro,-probablemente ele 
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los que habían sucumbido en Santa 
Gerlrudis, San Jacinto y Guanajuato, 
ante los que huían al primer tiro;-y 
que ''al escribir así, cumplió con lo 
que previene la Ordenanza al prohibir 
que se hagan elogios del enemigo."!! 
(Manifiestos, pág. 121) 

Es extraño que el Sr. Blasio nada 
refina del rompimiento entre Márquez 
y Miramón, con motivo de haber sido 
el primero nombrado General en Jefe 
del Ejército, quedando el Regunclo 
con el mando de la infantería; pues 
dió lugar á un acto de insubordinación 
por parte del antiguo Presidente con
servador, que declaró en una carta po
co conforme á la Ordenanza, que re
nunciaba su puesto y sólo lo conserrn
ría hasta el primer combate con el ene
migo, pues no podía quedar á las ór
denes de aquél. 

"El General Márquez, habiendo es
tado á mis órdenes, nunca podré con
siderarlo como mi superior. Preferi
ría retirarme á la vida privnda m:ís 
bien que recibir un golpe tan duro,que 
herida mortnlmente mi dignidad, rr.i 
amor propio,y estaría en oposición con 
todos mis antecedentes." YictorioRa
mente refutó Márquez eRtas apasiona
daR aseveraciones, diciendo: "Yo co
mencé mi carrera militar de caddr, en 
enero :le 1830, antes que naciera ~!i-
ramón .. .... En consecuencia, el afio ele 
1~54 yo era ya Gen(ral graduado y 
mandaba una brigada en Toluca, á la 
cual pertenccfa el batallón de Califor
nia, de donde era comandante, esto e.", 
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último jefe acabado de ascender en 
esos días, D. l\Iiguel :\Iiramón, á quien 
conocí eJJtonccs, sirviendo á mis órde
nes como mi subordinado, en un gra
do tan distinto al mío." 

Tal fué la respuesta de Miramón 
al brindis ele :\Iárquez, y como aseo-u-
ra. :l Lic.Alvarcz,esteincidente que:x- J 
plica una rivalidad profunda entre los 
dos caudillos, es necesario tenerlo ure
sente porque será la claYe de uno· de 
los pasos que se dieron en Querétaro. 

(Hist. de Méx, tom. 6, pág. 410) 
Maximiliano tuvo 1ue someterse á ta

mafia exigencia y tomó entonces el 
mando en jefe, no obstante que había 
declarado en un principio, con sinceri
dad ~ ~1odestia, que él era marino y 
no m1htar, nombrando á Márquez,.Jcfe 
de Estado Mayor. 

A pesar de estos preliminares que 
en nada se compadecen con la sinceri
dad y la subordinación, todas las o
peraciones del ejército imperial en Que
rétaro están rodeadas de tal nimbo de 
luz, que son pocas, muy pocas,las per
sonas que no aparecen deslumbradas y 
que han llegado á formarse una idea 
exacta. Y es que los defensores de 
la plaza mostraron un valor tan he
róico, una rcsiRtencia tan obstinada 

' una voluntad tan firme, que cubrieron 

con c~o poritlades vcrgonzosa!'l. Y des

pués, tocluvía la sangre <le tan ilustres 

YÍCtimas ¡xirece como que tlctiene al 

mismo juicio de la lfistoria. Pero pa

ra ella eólo la Yer<lad es respetable y 
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nada ni nadie se substrae á su defini

tivo fallo. 
Digo esto porque cuando la opini6n 

popular muestra el sitio de Querétaro 
como una serie no interrnmpida de ac
tos ,Je heroísmo, de abnegación y de 
lealtad, la Ycrda<l hist6rica nos lo pin
ta como el desencadenamiento de. to
das las más viles pasiones: el egoísmo, 
la envidia, la ambici6n y la mentira, 
todas ellas cubiertas con el brillante 
ropaje del ,·alor audaz. 

El simple recuerdo ele los principa
les acontecimientos puede dar una idea 

exacta. 
El Sr. Blasio asegura que las fuerzas 

imperialistas reunidas en Querétaro, se 
componían de nueve mil bombrei::, y 
aunque esa es aseveración <le otros mu
chos aut-0res, creo, sin embargo, que 
dehc fijarse en 10,000, por que es la 
cifra que parece indicar el Gral. l\fúr
qtwz y es la que dan Paul Gaulot y o
tros cRcritores, exclusión hecha de los 

rcpnblicanos. 
Ahom bien, "Escobc<lo se 1lirigín. (i 

Qucrétaro por el camino <le f-;an Luis 
Potosí, y Corona por el de i\l'(unharo, 
separados los dos ejércitos por nna dis
tancia de cincuenta kguas.-En el ac
to ~Iiramún, compn•J1Llien<lo la situa
ci6n tirante en que R!' hallab:rn, in~is
tió c011 Maximiliano para que le per
mitiera atacar á EReobedo, contando 
las fuerzas imperiales casi con i~ual 
número de hombres que los n•¡mblica
nos. -Esperaba Miramón, que balicla 
la primera fuerza se podría luego caer 

62 

sobre la otra, alentados loR imperialis
tm, por la primera victoria.-Asegura
ha, además, con mucha jm,ticia y co
nocimiento de eauRa. que esa era la ú
nica probabilidad de i-alvación, pues 
reunidas las fuerzas ele Escohcclo y Co
rona, sería muy difícil el triunfo. Pe· 
ro ba.~taba que tal p1·opo.~iá6,1 riniera. de 
Miram6a, para r¡11r Jlnrq11rz se 0¡1,,,ie
ra, y como éste gozaha de absoluta 
preponderancia en el foimo del Empe
rador, prevaleci6 la opini611 clcl se!];un
do y pcrmanecimof'l en la más abi-olu
ta inacción, permitiendo á loR Grnks. 
Escobedo y Corona que tranc1uilarnm
te reunieran sus fuerzas y comenzaran 
á cercar la ciudad el seis de marzo." 
[pág. 332]. 

Todos los qne se han ocupado de la 
campaña de Querétaro, acui,an la inep
titud del Ejército Imperial, al permi
tir la reunión del Ejército del Norte 
con el de Occidente, y aunque el clis
tinguido historiógrafo D. F. Iglesias Cal
derón, siguiendo á D . .Juan de D. Arias, 
cree que las marchas tan precisas de 
Escobedo y Corona hicieron imposible 
el que se les combatiese separadamen
te, me aparto de su autorizada opinión 
y atribuyo semejante falta á los rnl,vi
les manifestados por el Sr. Blasio. 

No cabe eluda que en la junta de 
guerra, celebrada. el 22 de febrero, l\Ii
ram6n propuso salir al encuentro del 
enemigo, señalando el 26 para la parti
da. Así consta en el acta respectiYa 
citada por Ramírez Arellano [Ultimas 
horas del Imperio, pág, {6J, y 11,unqt1e 
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fué aprobada tal inicintim, poco des
pués se cambió de rrsoluc-ión, atribu
yendo algunoR el cambio á falta de re
cmsos para poder movilizar la:i tropas; 
pero esa no puede ser la vcr<ladcra ra
z(m, pon1uc ~i bien es cierto que esta
ban agotados los \;50,000 sacados <le 
México, también lo t'S que se impmm 
en la ciuclad un préslarno forzo;;o de 
ciento cincuenta mil pesos, (JUe estaba 
hecho cícctivo en su totalidad antes 
<lel 1? de marzo. ( Paul Gaulot, Fin 
<l'Empire, pág. 280]. El Lic. D. Ig
nacio Alvarez, testigo presencial, pero 
muy adicto á ~Iárquez, dice que ''la 
salida del ejército fijada ya para el 26 
<le febrero, para encontmr al enemigo 
y batirlo en detall, al fin no tuvo lu
gar, porque varia,; personas de la ciu
dad, npo>·adas en su petición por el 
General .Mejía, solicihnon no se dejara 
sola la plaza, temiendo la ocupación 
de ella por los republicanos, y enton
ces el Emperador resolvió ei::perar la 
llegada del General Oh'era ron fuerzas 
de la Sierra.'' [Estud. sobre la Hist. 
de )léx. tom. 6?, pág. 411] 

Eso mismo asegura ¡1lárquez en su 
Manifiesto (pág. 134:) pero Ramírez 
Arellano sostiene que habiéndose re
suelto la salitla para el 26, «enton
ces fué cuando ~Iírn¡uez influyó se
cretamente en el Emperador para que 
esa sali<la no se efectuase» (Ultimas 

horas, púg. 41) 
El testimonio de Blasio viene hoy 

á hacerle la. mi~nrn inculpación, que 
cuenta además con toda la verosimili-

6-1 

tud, pueR mientras es poco creible 
que el Emperador sr guiara en tan 
cleri$i\'O" momentos por el parecer de 
Mejía, en quim no tenía especial con
fianza, es por el contrario muy pro
bah!P que f.iguiem la opinión del Je
fe de E1,tado ~Iayor que á la sazón 
gozaba de má:i crédito c¡ue ninguno 

de sus generale"· 
Pam juzgar de toda la importancia 

ele aqudla inacción, ha.y que tener 
prci;cnte que el 26 de febrero iiaxi
miliano tenía en Querétaro diez mil 
veteranos con 44 cañones mandados 
por los más entendidos y Yalcrosos 
generales, Miramón, Márquez, ¡1fejia, 
Castillo, Méndcz, Ramírez Arellano 
etc. mientras que Escobedo i,e des
prendía de Dolores Hidalgo )' San Mi
guel con 10,000hombrei:,Corona salía de 
Acámbaro con 7,000 solcladoi,;, median-
do entre ambos una distancia de más 
de cincuenta leguas. Siguieron sus 
marchas con mucha precisión, pero 
hasta el día 4 de marzo en que llega
ron las tropas de Corona á A paseo y 
situaron unas caballerías avanzadas 
en dirección ele Escobedo, en aptitud 
de protegerse mutuamente se hizo ya 
muy difícil todo movimiento ofensi-
vo <le parte ele los imperiales. A 
partir del 4, dice el Coronel Becker, / 
todo movimiento ofensivo vino á ha
cerse muy peligroso y el 6 enteramen-
te imposible. Tuvieron por tanto estos 
por lo menos seis días disponibles pa-
ra ejecutar el plan de )liramón que 
contaba con todas las probabilidades 
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de éxito, pues si cuando el ejército de 
Occidente aún no acampaha, en Cela
ya donde sn número se elev6 á 10,000 
por habersele incorporado el Gral. 
Arancla con 3,000, hubiera siclo ata
cado, tal vez no habría podido rnsistir 
porque de aquellas tropas apenas se 
co11tahan cinco mil soldados bien or
ganizados. Era esto fan natural, que 
comprendirndo el Gral. Corona que el 
enemigo tendría notirias del e~tado 
de HIS funzas y que de su lado esta
ba la parte débil, temía un ataque ele 
un momento á otro, por lo que tres 
leguas antes de llegar á Celaya al ob
servar una lrjana polvareda, mandó 
formar en hatalla y aguardó basta que 
fué deseng'\ñado por sus explorado
res. De Ef'a suerte el Jefe del Ejérci
to de Occidente llegó á marcar so
hre su camino el punto exacto y con
veniente donde debió ser combatido. 

La derrota de ese cuerpo de ejérci
to hnbría dejado á }Iiramón en apti
tud de alcanzar por lo menos la re
taguardia de Escobedo que no habría 
podido resistir tampoco á un ejérci
to victorioso y aumentado con todos 
los prisioneros que hubiese hecho. 
Esto habría cambiado la faz ele los 
sucesos y habría prolongado por un 
año cuando menos la existencia del 
Imperio: sobre todo, habría salvado 
al Emperador. 

Al contrario de aquella imprcYisi6n 
y abandono, Escobedo y Corona de
safiando el prligro cenaban por todos 
ladoS. la, r~tirada á los imperialistas, 
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que se verían expnestos á sucumbir 
sin remedio. 

Perdida esa única oportunidad de 
evitar el sitio, se celebró en Jos prime
ros días <le mnyo un consejo de gue
rra en el cual l\Jiramón declioó su 
rrsponsabilidad diciendo: «El 22 del 
último mes, S. l\I. nos hizo reunir y 
entonces se resolvió que saliésemos de 
Querétaro el 26 con el objeto de com
bn.tir al enemigo parcialmente. Na
da se hizo por razones que ignoro, pe
ro el resultado inmediato de esta i
nercia ha sido que las tropas disiden
tes se han concentrado al frente de 
nosotros. Ha habido, pues, una falta 
cometida contra las reglas del arte 
militar» (Vlt. horas pág. 46) En 
este consejo, como clicP. el Sr. Blasio, 
se resolvió no atacar al enemigo, sino 
presentarle la batalla y esperar la ofen
siYa. 

El 6 de marzo snlió l\faximiliano de 
la ciudad al frente de su ejército, h!rnta 
formar un ángulo cuyo ,·értice estr ba 
en el Cerro de las Campanas, exten
diéndose el lado dcn•cho hacia el Nor
te hasta la garita de San ?lliguel y el 
izquierdo hasta la Casa Blancn. El 
ejército republicano C1'taba aún rnuy 
lejos y sólo podía v.:>r sus vanguardias, 
pues ese día Corona se hallaba con el 
grueso ele su fuerza en la Hacienda de 
Calera, á cinco leguas de Querétaro, te
niendo sus caballerías en la Estancia 
de las Vacar-, que dista tres leguas. 

La moral de las tropas imperialistas 
era excelente en esos momentos; así es 
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que todos deseaban batirse y l\Iiramón 
así lo propuso al soberano; pero l\Iár
quez opinó porque se estuviese á la de
fensiva. "Contra lo quecsperábnmos, 
dice A. Hans, no se nos condujo al 
combate. Fué una grave falta, como 
se verá más tarde. Los republicanos 
no nos atacaron inmediatamente, y se 
aprovecharon de nuestra indecisión, 
que es la mitad ele la derrota en seme
jantes circunstancias, para aumentar 
su efectivo con los refuerzos que les 
llegaban á marchas forzadas." (Que
rétaro, pág. G8) 

La circunvalación quedó definitiva
mente establecida el 9 de marzo por los 
republicanos en número de 21,000,que 
fueron aumentados hasta cercade30, 000 
con 74 piezas de artillería. 

Desde el día 11 los sitiadores empe
zaron á hacer un movimiento para vol
tear sobre la derecha la línea imperial; 
ocuparon los cerros dominantes de Pa
té y Carretas y rompieron el acueduc
to que provee de agua á la ciudad. Con 
ocasión de ese movimiento, del que dió 
aviso l\Iéndez á l\Iárquez, éste propuso 
preparar sus columnas para dar un a
salto al enemigo en la madrugada del 
12, «y si no se alcanzaba una victoria 
completa, á lo menos se le haría sufrir 
un fuerte descalabro que permitiera to
mar la Estancia de las Vacas, que era 
una posición n1ás vcntajosa,concluyen
do con estas palabra.'!, que refiere en su 
manifiesto: «Yo le respondo á V. l\I. 
del buen éxito de este movimicnto,que 
es tanto más seguro,cuanto que el ene-
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migo no tiene ni la menor idea dti él.,, 
A todo esto me co .. testó el Emperador: 
Deseo consultar con los Generales l\Ii
ramón y Escobar.-Hice que se pre
sentaran en el acto, é impuestos del 
asunto é interrogado ~Iiramón, le dijo: 
Señor: no Yeo la situación tan apre
miante ni hay necesidad de ese movi
miento, y menos de tomar una resolu
ción definitiva sin conocer todavía las 
intenciones del enemigo. Esperemos 
con calma para ver lo que se hace y 
más tarde resolveremos lo que conven
ga. 

Entre tanto con que la brigada Cas
tillo ejecute un cambio de frente es 
bastante. Escobar fué de la misma 
opinión y el Emperador dijo que era 
también la suya.1, 

Contradiccionr.s lastimosas que sólo 
pueden explicar las pasiones persona
les: Márquez,que se oponía á todo mo
vimiento ofensivo el día 6 en que aún 
no se reunían todos los republicanos, 
propone un asalto para el 12, y l\Iira
món que anhelaba atacar al enemigo 
se opone en el momento en que la 
proposición parre de Márquezl Por lo 
demás la idea era buena, porque rom
per el sitio aun á costa de una deno
ta. era la única salvación posible, y 
eso cada día habría de hacerse máH 
dificil porque aumentaban á diario 
las fuerzas de los sitiadores. El au
tor del libro que comento nos refiere 
que ccdiariarnente se reunía el conse
jo de guerra para deliberar; opi,w,ulo 
eieinpre el Emperador por el ataque y 
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oponiendose siempre los generales» 
(pág. 337) Eso es absolutamente fal
so, como se ha visto. Maximiliano 
decidía siempre contra los generales 
qu~ propon1an la ofensiva; pero sin 
raz6n se hace valer por su secretario 
particular que opinaba en aquel sen
tido, pues aunque hubiese sido cier
to, á él como Soberano y general en 
jefe no le tocaba juzgar, sino resol
ver y mandar con toda la autoridad 
y la energía que prescribe la Orde
nanza. 

En cuanto {, los consejos de guerra 
que se reunían diariamente, deben 
considerárselo.; como la. consecuencia 
de la falta de carácter del Archidu
que que no le permitía resol\'er nada, 
absolutamente nada por sí solo, y de 
su falta completa de aptitudes mili
tares que no le permitía tampoco cono
cer la utilidad 6 inconveniencia del 
más ligero movimiento estratégico. Es 
digno de notar que en toda lacarnpaíia 
franco-prusiana, el ejército alemán no 
llegó á celebrar un solo consejo de 
guerra, sino que el Gral. l\Ioltke ex
clusirnmentc proponía al Rey todos 
los planes, que en seguida pasaban á 
los generales solo para su ejecución. 

JD11 Querétaro no se necesitaba un 
Uoltke, pero HÍ habría Rillo prcciRa la 
unid:tel de mando, la prontitud de ac
ción, la exi¡;lencia de un plan per
fectamente preconcehido, y lejos de e
so l::t dirección y plan de campaíia 
estaban confiados á todos los que ro
deaban al Emperador y t1ue forma-
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ban un conjnnto de elementos hetero
géneos, y antagónicoR. 

El Gral. Ef-cobedo di6 u11 asalto 
al Ceno de la Cruz el día 14, más 
bien con objeto de establecer unas pa
mlelai:;, que con el de ocupar la pla
za, hahicnclo comenzado á las nu<,'
ve y media de la maíiana y terminado 
á las l't·is de la tarde en que loi:; sitiado
res ftwron obligados á retirarse con 
grandes pérdidas. (( El resulta,lo de esa 
111cmomhlc jornada, dice BhtRio, si bien 
fué fayornble para Jm; imperiali:;tas, 
puei,:to que pudieron rechazar al ene
migo, cuesta un buen número de vidas 
y los liberales consiguen ei:itrcchar el 
circulo en el que nos iban acorralan
do» Por su parte Alhcrto Ifans lliec 
que ((lüs republicanos rechazados y 
batidos por todas partes á pesar ck su 
Ynlor y su temeridad, tuvieron que 
perder toda esperanza de buen éxito. 
Lo repito, la mayoría de los nuestros 
en su odio contra nuestros ¡¡,clversa
rios no quería reconocer que al me. 
nos los republicanos se ·habían por
tado bien durante 1n. jornada; pero 
la verdad histórica me obliga á decir
lo así.» (:\Iem. de un Oficial de 
)Iáx. pág 105) 

En esa vez el Gral. :u!árquez hi
zo prodigios de valor en la calle de 
los Cipreses al obligar á los asaltan
tes á desocupar el Pantcou de la Cruz 
de que se habían apoderado, y el au
tor cuenta que el príncipe de Salm 
Salm dando una brillante carga, qui
tó un cañón al enemigo, Cuando 
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Salm contó con orgullo su hazaña, en 
sus ~kmorinfl, los Rrefl. Peza y Pradi
llo se apresuraron á decir que había 
faltado á la Yerdad y á la juflticia, a
tribuyéndoRo el mérito de haber sido 
él quien arrebató al enemigo el ca
ñón rayado: quien tomó e!'lc cafi6n fué 
el valiente )Iayor de Cazadores Don 
)facedonio Yictorica, herido de un ba
yonetazo en el pecho y no de un ba
lazo como afirma aquél. (pág. 33) 
Lo mii-mo había dicho el Lic. Don 
Ignacio Al varez. 

Durante todo el sitio, l\Iaximiliano 
se mostró i-icmpre contento. actirn, va
liente, pues como escribe Arran~ois, 
«le guRtaba la vida militar: asistía á 
todas laR juntaR; presenciaba todos los 
comóat"s; viRitaba los cuarteles y los 
hospitales: su conducta le había hecho 
muy querido del ejército». Por eso 
mrreci6 muy hirn qur el rjfrcito lo 
condecorm::e con la medalla de cobre 
del valor militar concedida al solda
do ra$O, la cual dice el autor que no 
dejó de lucir un solo día SQbre su 
pecho. 

Entre tant-0 en el interior de la pla
za ocurrían hechos de que no quiere 
acordarse el Sr. B)a.'iio. Por orden 
d<'l Imperio $in rRcrúpnlo alguno se 
abrieron las puertas de la carcel y 
centennreR de criminalcR fueron Raca
dos para ineorpor:1rReles rn fila~ . 

Los préstamoR y las exacciones se 
. rrpitieron con tal frecuencia que para 
hacerlos efeetiYOS se emplearon los 
más reprobados medio!:\, tales como 
prisiones

1 
c¡¡.teos, y conducción á las 
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trincher:i.s. «Ni :'1[{1r<1ttcz ni O' IIoran 
en ~ffxico, dice Fria~ y 8oto, lll'garon 
á la altura que alcanzó Maxin1iliano 
en Querétaro en materia de 1,:u1ueos 
oficia le::-». 

La~ intrigas l{iguicr,Jl\ produdénclo
se y á mediados de m:U-l') fueron dcs
titui,los del 111:1111!0 los Gmles. Casa
nova, Escobar, Calrn 1· Herrera v Lo
zada por i1wptos sl'g¿n ¡.;alm ú. "por
que eran allligos y ¡,rotl•gidos 1le ~[i
ramún» co111O c¡uit·n•n l'eza y Pnulillo. 

«('onsulbuulo mi diario de t•iiton
<'es, cserihe <•l ¡.;r_ Bla~io, me <•11cuen
tro <'Oll que del l!"> al 21, nada 110ta
hle ocurre que Yalga la pena <h- mcn
donar. l~I E111pcr.1dor qniPre hacer 
1111a salida y así lo ordt•na :t 111irnmún . , 
pcrc {.sta ¡,or motirns de que aprul'
ha el eonscjo <le guerra, no se \'l'rifi
ca11. [p:ig. :\4 l. J 

Es ¡Jp sentirse tan grand<' laro11i¡;mo 
al rCÍ<'rir,;e :t la famosa junln del 20 
d<· marzo, .Y la c·rr{111ca uhsti1;aciún en 
afirmar que d ¡iríneip1· qt11•ría haec•r 
una Ralida, cuando ~onsta todo lo con
trario. 

Com·eneiclos de IJlH' los r<'puhlie:mos 
ocu11a1fan la plaza i)l(lefcetiblcmcnte 
por tcnrrla ya. pcrfeet.·unentc sitiada 
y por no esperar ningún rduerzo ni 
tener los vfrrres y municiones necesa
rios para un largo $Ítio, se pensó en 
tomar una rcRoluciém rn<lical y se con
isultó por ~Iaximiliano al Jefe de su 
fü:tado )Iayor que tenía toda ,-u con
fianza. y era a.1lcmás considerado como 
el militar n1ús técnico de los 1.J.Ue de, 
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